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Por ^ 
José M* Muzaurieta 

Muzaraña*... 

ES T o es de una carta muy enjundiosa y diver-
i tida, que nos envía la señora Catalina Mon-

talván, vecina de la barriada del Cerro, en esta 
capital. 

"Ha poco leí —en su misma columna— que 
la Cruzada Contra el Ruido iba' a o frecer una mi-
sa, un domingo, en la iglesia de Monserrate. de 
Galiano .y Concordia, para rogar a Dios que libre 
a Cuba del azote de los ruidos innecesarios, tan 
molestos. 

" N o sé si dicha misa se efectuó ya o no. Lo-
que sí puede darse por seguro es que Dios—que 
es muy justo— comenzará por casa; disponiendo, 
a su vez, que sus iglesias, capillas, asilos, etc., cum-
plan lo dispuesto acerca del toque de campanas, 
desde las 8 a. m. hasta las 8 p. m.; o séase des-
de las 8 de la mañana a las ocho de la noche; pro-
hibiendo terminantemente que en aquellos sitios 
empiecen a tocar las campanas desde las CINCO 
Y M E D I A de la mañana; cuyo ruido innecesario 
no deja dormir ni descansar al vecindario de los 
alrededores de templos, capillas, asilos, etc., y 
despierta demasiado temprano a los niños para 
que comiencen a dar g u e r r a . . . " 

Y a ustedes habrán visto que ESTO se halla 
en un estado tal que inclusive nos permitimos su-
gerirle a Dios que ponga orden en su casa antes 
de ponerlo en las d e m á s . . . 
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